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Kn:c:BOBB'B>K! )K«Lnn«::MiKc:Ka*i«r.' 

:Oar(ag0jiA,—Un mest 2 pespitas; tres meses, 6;id.—Prorincifts, tres meses, 7'50 id —Exíran-
/-*o, ires meses, 11'25 id.—La suscrición emnezaiiá A contarse desde 1.* y 16 de' cada mes. 

NúÉxeroa amltqa 15 eóniimoa 

, * . , - • 

«somiiÉcixaiNri 

El pago será siempre adefaritttdo y en ineíálico ó letras' de fácil cobro.—Corresponsales ,?p 
E. A, Lorette, rué Caumartin, 6, Mr. j . J6nes FaubourgMontmarire, 3l,y en Londres, Fleel 
Mr.g^ 166.—Adjnjriistrador, jp. ^ffliX/p jSmrido £ ^ s . 

|Parí8 
^ le t , 

r LAS SÚSCRICIOÉÍEii Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMSNTM EN £dRMDJá€f€mRTjÍI)MÍNISTSACrON, MÁTÓÉ ¿4, 

f i e m e s 8 de Agosto de 1890. 

ECOS DE FILIPINAS. 

S«'. Director de EL ECO DE CARTA-

«ÍENA. 

Manila i" Julio 1890. 
Querido Director: desde mi última co-

Trespondiancjj,̂  las notas mas salientes que 
Se han registrado eti estas islas han ?ido la 
C'eación de Ayuntamientos en las cabezas 
de las principales provincias; los aguace-
••os frecuentes y pertinaces propios de la 
estación; ja montaña rusa donde por una 
peseta se tiene opción á romperse las na
nces y la carencia de procesiones, cosa su-
luámenle rara. 

Llegó la e-scuadra que continúa siu no-
yeé^d ^ ^ 1 vecino puerto de Cavile y ayer 
t«rde (üiídéó el vapor Isla de Mináanao 
cotila correspondencia directa y noticias 
«e^liPiwuÍMSulá, de escaso interés y fecha 
feeifiüle pttes el citado buque lia hecho un 
v'afe rápido, apesar de haber encontrado 
'•empo duro en el mar de China, como 
consecuencia del ciclón tiabido al N. E. de 
***« ircW^Jjlgd recientemente. 

Desde hace seis ̂  ocho días, se sabe por 
telegrania que el cólera se presentó en la 
provincia de Valoncía y causa víctimas 
por la cuenca del Júcar. Aquí hace más de 
^njiaes()ue gozamos de su presencia, pero 
8forlu|u»dtimenle no toma vuelo, cansado 
cORio debe estar de su trabajo durante los 
<íossy||08r^llira©syvconfiados en esto, nada 
*e hace para evitar su propagación, como 
•*P'*«»iijae á ello tienda la'exigencia de 
cierta ilustrada autoridad local, á todo 
^édic© que suscribe certificado de defun 
c«ón causada por el huésped, mandando 
*^fíá^ inmediatamente certificación del 
fcsttltadó del análisis químico (!) pracli-
Cfldo en las deyecciones y vómitos del fa-
"écído (y que según opinión de didio se-
"Oi) dio origen á que como tal se diugnosli-
^^^ la enfermedad. 

í'elw'íninación tan notable, quizá influ-
f& e« et no desarrollo del padecimiento y 
""^ «ftt'Jttiiro ¿ eomjüiicárselíi, per sí M 
l̂****** «OMjiar en lat-provincia expresada. 

Vuestro siempre afrao. 
Decamon. 

AfíUAS, PASTAS, POLVOS 
Y 9 0 M A D A S 

No liaeft niacho, nos ocupamos en las co-
lumnas d* BL Eco^e dar á conocer á núes. 
IOS lectores la composición de algunos pro-

oucios de la perfumería. 
Hoy pn^iiájdnos nuestra tarea,seguros de 

•*r°P**^*?^/..||^>»e«i á los aficionados á afeites; • * -̂"w- >• • 

Una dé ÍafiftB^,lr;»M,,faú¡ncaciones que 
pasa madv^rüda, «*^«4a.bj"einente la de la 
Perfuraeiía. 

Con nombres pompos^.» Pnjpl es. toda oU-
*« de 4r()gas .que bal?g;iP* la.vi^ia y i,,c(fn 
coaceUi- esperanzas. de belleza j die juven-
lud. 

'̂ ucijas de esas sustancias son veneno^f.; 
y taniQ más dañinas, cuanto no solanenib 
*<*n desconocidas de los comprado res> sino 
í^íe las eiiquetas, prospectos, etc., dicen y 
Seguran que su uso es corapletaraenle ino

fensivo. 

^as tínluras para el cabello que los perfu

mistas anuncian y venden como preparacio
nes vegetales ó productos inocenUs de plantas 
exóticas, conti^pi todas venenos violentísi
mos. 

Las unas llamadas «Tinturas progresi
vas,» que obran poco á poco, en diez ó 
quince ákíS, según la inlensid-id del co
lor que se desea obtener, son disoluciones 
amoniacales de nitrato de plata, cuyo me
nor peligro es producir enfermedades de los 
ojos. 

Las llamadas «Tinturas instantáneas,) son 
una disolución de litargirio (sal de plomo) en 
agua de cal. 

Cierta agua muy conocida se compone de 
una disolución de sulfuro de plomo en hipo-
sulfito de sosa. 

Una de las tinturas más usadas y tam
bién una de las mejores se vende entres 
frascos: 

1. ® Disolución de nitrato de plata y de 
sulfato de cobre. 

2. ® Disolución de sulfuro de sodio. 
3.® Un frasco con el modesto titulo 

de «Agua para separar,» contiene una diso
lución de cianuro de potasio para quitar al 
cuero cabelludo las manchas de nitrato de 
plata. 

Otra agua está compuesta, según dicen los 
prospectos, de jugos de plantas exóticas y 
beneficiosas. 

Hecho su análisis, se encuentra que tie
ne: agua de rosas, 94,5; ílor de azufre, 2,7; 
acétalo de plomo, 2,8; es decir, lo necesa
rio para hacer un sulfuro de plomo que no 
tiene ni mucho menos hs virtudes anuncia
das. 

Asi es que mtichas jóvenes hermosas y co
quetas se han sorprendido al peitler sus ca-
hellos y tener toilas las enfermedades de ca
beza posibles desde que emplean semejantes 
mixturas. 

Para combatir la calvicie cuando han re
sultado inútiles las pomadas, grasas de oso y 
aceites, el perfumista 6 el peluquero acon
seja y vende pomadas de cantáridas y aceite 
de croto. (¡Aviso 4 los señores aficióna
los!) 

Para hacer desapai^er el vello de los hom
bros y brazos hay numerosas recetas de po
madas. 

üaadalas m^»íiéUbrm se compone de 
rnef£MrÍO, «esenla f ramos? sulluro de arsé-
n'ico, treinta idem; litargirio, treinta idem; 
almidón, veinte idfim. Se hace con agua de 
jabón una pasta que se extiende sobre la parle 
velluda. 

Con el nombre de cosméticos para ¡a 
cara se venden á los artistas y á las mu
jeres, leches, emulsiones, polvos, pastos, etcé
tera, que encierran más cantidad de sustan
cias díminas que todas las demás preparacio
nes. 

Entrando en consideraciones, ya no sor
prende á nadie de ver á una actriz famosa por 
su bell^», d^fií^rada al año de ejercer su 
profesión. 

El público atribuje esto á una vida irrC'" 
guiar. 

Una leche muy renombrada que promete 
hacer que desaparezcan las manchas, los gra
nas, el «paño,» .etc., se compone del sublima
do corrosivo, 1"07; óxido de plomo hidratado, 
4i agua, 122, ácido sulfúrico y alcanfor en 
pequeña parle. 

En los polvos con que las mujeres se . 
ci|bi%n -la cara, los hombros y los brazos 
s^ ha encdnírado hasta 300, kOÓ, • 500 í 
900 gramds di» carbonato de plomo por. 
caíJa 1.000 gramos de pófvbs. Esto forma en 
la piel una argamaia muy parecida á la 
que emplean los albañiles para revocar de 
blanco. 

|.os polvos d^arroz, de almidón, tle talcd, 
de'alabastro ó de bismuto no se sostienen, no 
«tapan;» el carbonato de ptomo (albayalde) 
es el único que resiste al calor y á la traspi
ración. 

La pasta llamada blanco de bismuto tiene 
re.lejos grises que perjudican á la belleza 
del color. 

Además es cara, 14 ó 15 pesetas el kilo
gramo. 

El blanco de' plata no cuesta más que dos 
pesetas kg. 

Tiene reflejos brillantes y resiste al sudor 
y al calor del escenario, pero está compuesto 
de una gran parte de carbonato de plomo y 
es tanto más apreciado cuanto mayor cantidad 
contiene. 

UNA HEROÍNA. 

Mme. Laurin, cantinera del tercer regi
miento de zuavos, en Francia, ha sido conde
corada con la medalla militar. 

lié aqui los servicios de esta Valiente mu
jer: 

«En I8t0, Mme. Laurin salió de Argelia á 
la cabeza del regimiento y siguió á éste 
durante loda la campaña. 

Mme. Laurin fue digna de los héroes que 
lucharon y'murieron ¿ su lado; con sus cui
dados y su valor, énmedio de la peliea y de 
la sangre, salvó de una muerte cierta á gran 
número de heridos, y cuado terminaba el 
día, cuando el regimienlo deshecho, pero 
no vencido, no contaba alrededor de sus 
gloriosas banderas mjis que cuerpos mutila
dos, entonces, animada dé un ar-dor terrible,' 
no cediendo un palmo de terreno á sus 
adve.-sários, cien veces superior en núnieí'd, 
Mme. Lauriií, imprudente hasta la temeri
dad, se abrió paso liasta llegar á un pobre 
oficial herido, á quien prodigó sus cuidados. 

Pero en aqujel momento un escuadrón de hu
íanos iralujía de eslorbaí* la retaguardia, y 
Mme Lauíin en medio de la confusión y 
viéndose ya prisionera, se arroj;i rewóUer 
en mano sobre un oficial alemán, á ^uien 
arroja al, suelo: lo mismo hace coa un hu-
hm y gracias á esté rasgo de valor puede 
vol̂ eí" entre los suyos, que se retiran ofensi
vamente. 

Este rasgo de heroísmo no libró á la canti
nera de ser lierhn prisionera más tarde. Ma-
dame Lauíín conoció los sufi ira lentos de la 
prisión. 

No permaneció sin embargo mucho tiempo 
en el destierro, consiguió evadirse, y corrió á 
Strasbourgaponerse á disposición de la au
toridad militar. 

Allí sufrió lodos los horrores del sitio, y 
hasta después del tratado de paz, no pudo 
volver á .su querido 1. rcer regimiento de 
zuavos. 

Más larde, Mme. Laurin es destinada al 
depósito de Pbilippeville. 

Modesta, de conducta modelo, esposa-
ejempl.ir, vive dichosa y feliz entre los su
yos. 

La medalla militar sobre el pecho de la 
cantinera del tercero de zuavos, honra al re-; 
gimiento, y los soldados que antes la venera
ban como á un santo, lo hacen hoy respeiut-
sos el saludo miülar.» 

UiU'ieit)(V^r$. 
EL SAiO D £ U FAMILIA 

No sé si habrán ustedes ol)«ePtadd.-lt|ue en 
eada familia suele haber-un sabio. 

Esto, por supuesto, ocurre desde que los 
sabios tienen famiUa. 

Antes no habla nuda de eso. 

Elsábjiojila aDU|[uá víji^ {con̂ ip habrán 
itsledeét'éflido ocasión dé observaren muchos 
dramas y comedias), vívia, digo, ^n una cho
za, ó caverna, ó bodega, como si fuera vipo 
añejo. 

Aiíi tenía su moi esto ajuar: cama de este
ra, paredes negras, alguna calaveraque Ql¡:8, 
un murciéhigo clavado en la pared^ v.-̂ îos 
frascos y redomas con líquidos dentro, alguna 
retorta, tres ó cuatro libros de pergamino y 
una lámpara ó un candil, y si el pec)||ip 
no daba para tanto, un antorcba con e.«plr¡l|tf 
de vino. 
, Su traje parei^ia disentida porj^^ ^encia 

funeraria: 8ol¿íria de cola con ¿slr^llilís Y gu-
saráp(ft de pap^í dorado, sombrî r̂ ó de; cu(;̂ u* 
rucho para apilar por casa, gj-ii^les Mi(ippr 
rras, una batíjla en la mano como si fu r̂î  %^ 
Chueca ó un Valverde prematuros, y ,hat))# 
natural ó artificial hasta la cintura. Edad, .se
senta años cumplidos. 

En cuanto ála familia no he conocido dra
ma antiguo en que el sabio la fepga. Salvo al
gún hijo é'líjja,natural que anjían entre btiv, 
tidores dánidósé de cabezadas en avelr|̂ l̂ Lr>̂  
ción de quién'será su padre para que les d¿ 
permiso'de casamiento. 

Todo esto, como dtgo, era el sabio á la an-, 
ligua y tal como sé concibe hoy. 

Elísabíó'S'la'roQdewa ya es ô ga Ci^hi. „ 
No &!• otndáoe'la borba, ni do lavarse á vâ  

ees, ni de cepillar el traje de lanilla compca-
do [)or 1^ dmos'fin un bazar. 

Usa anteojos, porque en esto ,s.̂ gî û̂ ŝ lo 
mismo; tos sabios de hoy como los de ay.^ f^ 
ven tres sobré un burro. 

11ab% poco, á inedias palabras, con IqnA,, 
sentencioso, y no se sonríe nun^a jQorpbre, 
no faltaba vaásl {R^iise un sabi&I 

La'¿)á§^,''pues,' ha degenerado un jî oco, 
algo más que tjn ppco; ^erb, ^n cambio,' se 
ha niUlliplíc'ádó' in'líchQ, y vayase lo uno por 
lo otro. ' 

No hay 'familia','como digo, que no cuente 
con un sabio en ${\ seno, y las hay que Ijf̂ 'nea 
hasta dos Ó tres, cíiíTlo cual, no hay para qué -
decirlo, viven todos én la gloria. , ,,̂  

De esta manera se cumple la lej de lá s^lis-
facción ukíírérSáffjpíá'rque hay familias 'que 
viviriitn MiSlffl!#%'la mayor deláicha s i j p 
les hicie^í^la^fWi a|*adtóe ŷ  ha>ag«|Íf̂ « "'* , 
suerte de colitái'élii% ellos c¿n on8abi<>. ^ 

Y glíada^ á (^ílfó^ sabias se mueren' por 
docenas. . , 

Usiedel hSWá» fiSiidl ocasión 'áe (^>4',^n' 
vario al ir ádar el pésame á la l'amihu'lde 
cualqtfierdiftíttt^l'' 

Da lodo el que §e muere suel.e decirse "la 
mismo. 

—Era lo mefor que teñí irnos en cásn. To« 
dos'esfábartldSWluHosós con él. ¡Qiíé tfíle^iq 
el shyól jQuéaplic'aciónl ¡Quémoíesiiá! Alâ t 
noscofflffi^í xbyiii'noíaéllabía^Oepequeño 
sien»í>re'priftri¿^eÉíludlár'á'divériir|e'v'á co-
mepfosiresf'aíH''íís qué líernpre sacaba sp-
bremrtiehtérj Ifeda* io aWréidTa' conjo quijen , 
Porl>euniAaev#iHOllíiBlétli'encia tan' clara!" 
¿Y iBwimí-»fÍ^ueild i¡> i a ^efipia', sitja' '['.^ 
memwiébiíLoíw^SfiÜo (ê  iidir t^^^^s', 
parientes que tenia Ataúlfo que 8Íi#Íim|era ., ' 
t.'MiadoOTOtíoi^ftntí.'"' ' ' ' * !,' ' „ ^ , . , . , r 

H «qW tbmpe m«tk ér#«JiirraWd|ci ;^^ 
dido, siguiendo luego loŝ dem4ŝ ,;̂  aca^q^o' 
poi llorai lodos los concurrentes.^^ ^ ^ ^ 

iAlH''Lá'Pi & îá?n<Jla n'6 suhe,jo qu;ív ̂ %)^^<^ 
conarreb!k#fctí'flbí^'^r'¿iíslMi;ia,.,ile,í^ 
sabio y conservar la vjdî  '̂ Í,̂ *,'?A?i V ^ 
cwno anda por las acerás'.áé' ¿sas cíijiés di# 

Gierlo que si los sablisl 'no "se muríeraor 
apenas se podría andar por esas calles; pero, 
en fin, otro gallo nos cantara. 

Resignémonos, pues, y demos gracias A 


